
La comedia mitológica de Platón el Cómico *

1. Platón el Cómico, que según Ia Suda, vivió en tiempos
de Aristófanes, Frínico, Éupolis y Ferécrates, representa bien Ia
evolución que Ia comedia griega experimentó hacia finales del
siglo v y principios del iv a. C.

Su primera comedia se representó en Ia 88.a Olimpíada, es
decir, 427-4 a. C. ', y su actividad debió llegar hasta el 385 2.
Entre los títulos y fragmentos conservados se observa modelos
distintos de cornedias, atendiendo a sus temas y motivos, que
nos permiten seguir Ia historia de este género dramático. Ese
carácter de comedia de transición justifica, como he señalado
en otro lugar3, que los tratados antiguos y bizantinos oscilaran
entre considerar a Platón poeta de Ia Comedia Antigua o de Ia
Comedia Media.

En las páginas que siguen me centraré en seguir dicha evolu-
ción en los títulos y fragmentos de tema mitológico. Se trata de
argumentos que eran posible adaptar a los cambios de gusto del
público, a las necesidades de innovación del género y a los diver-
sos intereses de los poetas en Ia comedia de los siglos v y rv a. C.

* El contenido de este articulo está basado en Ia ponencia del mismo título pre-
sentada a las II Jornades de Teatre Grec (Valencia, 11-12 de diciembre de 1995) y
ha sido elaborado dentro del proyecto de investigación PS94-0185 subvencionado
por Ia DGICYT.

1 Cirilo, Contra Juliano, I, p. 1313.
2 G. Norwood, Greek Ct>medy, Londres, 1931, p. 166.
3 «Platón el Cómico y Ia evolución de Ia comedia griega», Sociedad, Política y

Literatura. Comedia Griega Antigua, Universidad de Salamanca (en prensa).
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2. El tratado de Platonio (I 46-54 Koster) asoció este tipo
de comedias con Ia etapa de Ia Mése. Esta distribución ternáti-
ca resulta simplista, pero no es del todo errónea. En efecto,
recordemos que las comedias con títulos relacionados con el
mito no son infrecuentes en Ia Comedia Antigua: un tercio de
los títulos conocidos de Cratino y Aristófanes son de este tipo.
Sin embargo, dentro de Ia comedia Media, Ia mitad de los títu-
los de un poeta como Eubulo, considerado por Ia Suda como
veOÓQioç entre Ia comedia Ia Archaia y Ia Mése, son mitológi-
cos. Proporción que va decreciendo progresivamente entre los
poetas de esta época hasta llegar a ser mínima en Ia Comedia
Nueva 4.

Los títulos de Platón que sugieren comedias que tienen
algún mito o leyenda como tema son: "AòwvLç, Fguiteç (?),
AotíôaXoç, EvQU>JiT], Zeùç xaxovu^voç, 'Ia>, Acxioç, MeveXeu>c,
Mt>yu^xec (?), Nu^ uxiKoá, y 4>acov. El número, pues, de come-
dias con este tema constituye un tercio del total (31). Es Ia
misma proporción que observamos en Teopompo, un poeta
cómico de transición entre una época y otra, que debió repre-
sentar sus comedias entre el 400 y el 370 o 360 a. C.

La adscripción de Ia comedia AaíòctXoç, de Ia que no con-
servamos fragmentos, a Platón es dudosa, en tanto que el tema
mitológico de Fçujteç y Múgu^xec es incierto. Los restantes
títulos mencionados pueden clasificarse en dos subgrupos temá-
ticos: 1. Comedias relativas a las aventuras amorosas de Zeus
con mujeres mortales: EvQcójtrj, Zeùç xcxxoùufvoç, 'Icb y tal vez
NuC uxxxoá; 2. comedias dedicadas a héroes: *Aoorfic, 'Ia>,
Aáioc, Mevé^Ecaç y <Pacov.

3. De Ia comedia EvgoMtrç, título atestiguado en Hermipo,
poeta de Ia Archaia, y Eubulo, de Ia Mése, conservamos un frag-
mento interesante (fr. 43 K.-A.), recogido por Ateneo (IX 367 C)
a propósito del uso de jtaootyíc aplicado a Ia esfera erótica.

(A.) yuvT] Ka6evoouo' eoriv àçyóv. (B.) ^avOavtu.
(A.) EYyT]Y0O11^C 0' EÌaìv aí itaQotyíÔEç

4 Vid. G. Schiassi, «Parodia e travestimiento mitico nella commedia attica di
mezzo», Rendiconti Istituto Lombardo, 88 (1955), pp. 101 ss.
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OUXal [iÓVOV XQtÍTTOV JtoXÍ) X0f|M-' e'L? TJÔOVrçV

f\ TceXXa. (B) ßivou jag tiveç itagcn^íoeç
eío', avrißoa) o';

No sabemos quiénes son los personajes que participan en
este diálogo, ni Ia mujer que, mientras duerme, es objeto de Ia
pasión erótica. Si, según Ia hipótesis más ajustada al título, el
personaje primero es Zeus y Ia mujer Europa, estaríamos ante
un travestimiento mitológico, según el cual Ia divinidad apare-
ce en un contexto plenamente humano y desarrollando acciones
propias plenamente de Ia naturaleza humana. Se trata del recur-
so preferido por Ia Cornedia Media frente a Ia parodia mitoló-
gica, tan del gusto de Ia Antigua.

Un posible rasgo de comicidad en esta comedia nos Io
sugiere el hecho de que en Antípatro, autor recogido en Ia Anto-
logía, Europa es un nombre de prostituta. Antípatro juega con el
mito al interpelar a Zeus, a quien se dice que no valía Ia pena
que por ella se convirtiera en toro: OQaxurjc Etjocojt^v tf]v
AtBíoa, UT^TE 4>oßr|8elc / u^òéva, urrt' ctXXcoç àvTiXÉyouaav, È'xE,
/ xai oTQO)^vT]v jtaoéxouaav àu^ux^éa, %a)jiare xElu*)V» / av6-
Qaxaç. t) Qa u*mrv, ZeC ^>iXe, ßoüc èyévov (Anlh. PaI. 5.109).

3.1. En Zeùç xaxoouf,voc Platón podía haber tratado tam-
bién el tema de los amores de Zeus. Los encuentros amorosos
de Zeus son presentandos como una cuestión fastidiosa y frus-
trante para el dios, en el interior de una tradición cómica de Ia
que da buen testimonio Luciano en los Diálogos de los dioses.
Recuérdese cómo en el diálogo entre Zeus y Eros, el primero
se queja al segundo de Io enojoso de tener siempre que trans-
formarse para gozar del amor de mujeres mortales: oxójreí, u>
xaxáoaTe, eí uxxc>a, Oc eux>i u¿v oÜTOoç èvTouc^ãiç, a>OTe oàòév
ècmv ö UT| JiejtoÍTjxáç uí, ZctTUQOv, TaÖQOv, xQvaóv, xúxvov,
àfiTÓv (2.1).

Nada de esto, sin embargo, encontramos en Io poco que
podemos leer de esta comèdia. El tono gnómico de algunos bre-
vísimos fragmentos (52 K.-A.) y Ia referència a Ia bebida y los
juegos de otros (46, 47, 48 y 51 K.-A.) nos remiten, sin duda,
a uno de los motivos más frecuentes en Ia Comèdia Media, el
ambiente del banquete y los temas simposiales.
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El fragrnento más largo (fr. 46 K.-A.) atribuido a esta
comedia es aquel recogido por Ateneo (XV 666 D) para ilus-
trar que el cótabo era un juego que se practicaba en las reunio-
nes simposiales, en las cuales èÇíoravTO xal xurv anevaçítov oí
owxvßoövrec.

Jtgòç xOTtaßov itaíÇeiv, eo,>c âv a^>wiv èycb
to oeûtvov ëvoov oxeua0u). (Hc.) návv ßouXo^ai.
tctXXa ve^ioç èorf (A.) àXX' èç 6uetav itaioréov.
(Hc.) 4>EQE TT]v Qt)etav, oac' tJoa>c, jiOTT)gia
^aca0ete. Jtai^<unev Oe negl §&r\y,mmv. 5
(A.) <jiotu>v 4>AT]fiaTorv> 5 ayEvva>c ovx èã)
jtatt,Eiv. ti8T|ni xoTTaßeia o4>(5iv èyò)
xaoôí TE TÒç xQïpïôaç, âç aÜTt] 4>O66^
xai TOv xÓTuXov TOv 0ÓV. (Hc.) ßaßuxC' ovToai
jieíÇüJv àyibv xf]c 'I06niaooc en:EQXETai. 10

El interlocutor de Heracles es probablemente un «obsequio-
so» lenón, que invita al héroe ajugar al cótabo (1-2). Heracles
propone como prenda los besos de una muchacha (v. 5), pero el
lenón consigue que entren en el juego los zapatos de aquella y Ia
copa que porta Heracles (vv. 7-9). Sin duda, este xótuXoç, men-
cionado en otro lugar de Ia comèdia (fr. 48 K.-A.) debía ser con
mucho de mayor valor que las prendas de Ia hetera. La contienda
se presenta para el héroe especialmente importante, a juzgar por
su comparación con los Juegos ístmicos (vv. 9 s.).

Todo hace pensar, pues, en una complicidad hetera-lenón,
con Ia cual se lograría dejar en ridículo a Heracles, revestido
con los rasgos cómicos de ingenuo o bravucó y que en Ia apues-
ta acabaría perdiendo todo cuanto llevaba puesto. Sin embargo,
si el travestimiento mitológico presenta por sí mismo una situa-
ción cómica, al mismo tiempo Platón se burlaba probablemente
de Ia desmesurada afición al xoTtocßiCeiv, un motivo del gusto de
los poetas de Ia Máse 6.

3.2. Es muy probable que un título como Nu| jiaxgá 7

haga referencia a aquella larga noche en Ia que Heracles fue

5 Conjetura de Dobree.
6 Cf. Eub. 15 K.-A.; Antiph. 57 K.-A.
7 Cf. H. Traenkle, «Amphitruo und kein Ende». MH 40 (1983). pp. 217-238.
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engendrado, fruto del encuentro amoroso de Zeus y Alcmena8.
Aquí Ia metamorfosis es menos fastidiosa para Zeus y Ia comi-
cidad radica en el equívoco y Ia ironía dramática.

Si éste es el tema de Ia comedia, se trataría, por tanto, de
un precedente para el Amphitryon de Plauto. En los fragmentos
de Ia Nu!; uaxcá se encuentran semejanzas con Ia comedia
romana. Así, un breve fragmento dice:

aXk' cm jeXolov avoca jiou [xr| ^ßov™001

HT]oev (89 K.-A).

Estos versos, transmitidos por Focio ([b, z] a 988) podrían
tratarse ciertamente de palabras de reproche en labios de Alc-
mena, desconcertada por el comportamiento del que cree que es
su marido pero en realidad es el mismo Zeus 9. Otros fragmen-
tos permiten sostener igualmente Ia hipótesis del precedente.

Con todo, no es posible reconocer con seguridad en esta
comedia el modelo del Anfitrión de Plauto. Se trata de una
cuestión largamente debatida, que desbordaría los límites del
presente trabajo 10.

Por el contrario, E. Staerk propone como tema de Ia Nu|
ixaxQá de Platón el mismo de comedias como TIavvv%ic, de
Filemón, es decir, una fiesta cuya celebración duraba toda Ia
noche '1.

En cualquier caso, es posible sostener que en esta come-
dia Platón se mostraba mucho más cercano a los gustos de Ia
Comedia Media que a los temas de Ia Comedia Antigua. Algún
tipo de intriga, de cualquier manera, parece deducirse de los
pocos fragmentos conservados, así como de las dos posibilida-
des de tema propuestas a partir del título, es decir, ya se trate

8 La vinculación al terna de Ia procreación de Heracles del motivo de Ia larga
noche tuvo una gran fortuna en Ia antigüedad. Luc. DDeor. 10.1: u> "HXu:, ut) eXaarjc
Trmecov, ó Zet)c 4>^oi, u^&e aCotov ii^oe Èç TQÍTrrv TjnÉçav, àXXà Evòov Ltéve, xat tó
^Eta^l) ULa T^ EÖTÜ) VU^ LUtXQGt,

9 Cf. Plaut. Amph. 508.
10 ViW. Ia bibliografía recogida en el artículo citado en Ia nota siguiente.
11 «Die Geschichte des Amphitryonstoffes vor Plautus», RhM. 125 (1982), pági-

nas 300 ss.
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de Ia noche de amor de Zeus o de algún asunto de violación
consumada en una larga noche y de las consecuencias que con-
ducían a Ia confusión.

3.3. El tema de los amores de Zeus con Ia sacerdotisa Io
fue cómicamente tratado, además de por Platón, por Sanirio,
poeta de Ia Archaia, y Anaxándrides, en Ia Mése, al tiempo que
Queremón representaba, en Ia primera mitad del siglo iv a. C.,
una tragedia o un drama satírico titulado también 'Ie '2.

De nuevo el motivo de Ia metamorfosis, en este caso de Ia
muchacha '3, se prestaba a un tratamiento cómico. Luciano
(DDeor. 7) se recreó cómicamente en el origen de Ia conver-
sión de Io en una ternera por Ia acción vengativa de Ia celosa
Hera. En el diálogo participan el mismo Zeus y su fiel confi-
dente Hermes: el primero da instrucciones al segundo para que
mate al pastor Argo y convierta a Io en Ia divinidad Isis. Todos
estos datos, extraídos por Luciano de Ia tradición, bien podían
haber sido recreados por un poeta cómico.

De Ia comedia de Platón, sin embargo, sólo conservamos
un verso, citado por Ateneo (XIV 657 A) junto a otros lugares
de comedia '4, para ilustrar el uso de oeXc^a| referido no al
macho sino a Ia hembra del cerdo.

ftQOa4>ec>e oeCco Of] tf^v xe4>aXfjv tf]c oeX4>axoc (fr. 56 K.-A.).

Nada podemos deducir, excepto que el verso pertenecía a
una escena gastronómica. Es probable, sin embargo, que el
elemento erótico ocupara un lugar importante en el tratamien-
to cómico del tema. Así, C. W. Müller ha destacado el proce-
so de erotización que sufre el viejo mito desde Ia segunda
mitad del siglo v a. C. '5, del que Ia comedia de Platón sería
un exponente.

12 Io aparece también relatando sus desdichas en el Prometeo encadenado de
Esquilo (563 ss.).

13 Cf. Apollod. II 1, 3; Ovid. Metam. 1 568 ss.
14 Nicoch. 22 K.-A., Eup. 301 K.-A., Theopom. 49 K.-A.
15 «lo und Argosaufeineni frühkaiserzetlichen Wandmosaik», RhM 129 (1986)

pp. 153 s.
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4. De las comedias de Platón tituladas según el nombre
de un héroe, Adonis está atestiguada en tres poetas cómicos:
Nicofón, que Ia represento el 388 a. C. '6, compitiendo con el
segundo Pluto de Aristófanes; Filisco y Araro, poetas de Come-
dia Media.

Parece, pues, que podemos suponer también para princi-
pios del siglo iv a. C. Ia representación de esta comedia. Muy
probablemente el tema gozó de cierto éxito en esta época, por
idéntico motivo que otros mitos que permitían explotar aspec-
tos de carácter erótico.

En su culto Adonis es asociado a Afrodita, ayudando pro-
bablemente —como afirma L.-R. Farnell— '7 a subrayar en
esta última su carácter de divinidad de Ia vegetación. La más
antigua alusión a su introducción en Atenas es un fragmento
de BoxmóXoi de Cratino (fr. 17 K.-A.) '8, pero su popularidad
en esta misma ciudad no puede retrotraerse más allá de fina-
les del siglo v a. C., como otros testimonios cómicos atesti-
guan '9. Que estas fiestas, en las que participaban heteras,
tenían un carácter erótico también Io confirman los pasajes
de comedia 20.

Precisamente A. Giannini21 sugiere que en esta comedia
había una toma de postura del poeta contra el culto por enton-
ces en voga a Adonis como un daimon intruso de Ia vegeta-
ción 22, Io que ciertamente es plausible, y daría al tratamiento
cómico del mito un segundo significado.

Ateneo (X 456 A), a propósito del tema de los acertijos,
nos transmite unos versos de esta comedia (fr. 3 K.-A.), que
aluden directamente al mito:

16 Argumento IGV Ar. Plut., p. 323, 19 Dübn.
17 The cults ofGreek States, v. 11, Nueva York, 1977, pp. 647-649.
18 Sobre esta comedia Farnell (p. 647) conjetura, aunque sin datos, que se

representó antes de Ia guerra del Peloponeso, época en Ia que Ias Adonias debían ser
una fiesta de reciente y poco prestigio.

19 Ar. Lys. 389; Pherecr. fr. 181 K.-A.; cf. Plut. Alcib. 18.5.
20 Diph. fr. 42.38-40 K.-A., y fr. 49 K.-A.; Men. Sam. 43.
21 «Platone cómico e Ia commedia attica sulla fine del V sec.», Dioniso 19

(1956), p. 241.
22 Cf. Luc,, Syr.D. 6-8.
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ü) KivTjga, ßaoiXeö Kvjigícov, àvÔQCõv ôacruJTQÓwtcov,
jcaïç ooi xáXXioToç ^ev e^>u Qav^aaTÓTOtTÓç te
návTcov av6QuOTO>v, òvo ò' autòv ôaífiov' ôXeïtov,
f| p,ev èXauvo^évT] XaSçíoiç èQET^oîç, ó 0' èXaúvotrv.

Cíniras es el padre de Adonis y el rey de Chipre que intro-
dujo en Ia isla el eulto de Afrodita 23, Io que nos sitúa de nuevo
en Ia esfera eròtica. La belleza del dios y las disputas que ori-
ginaba no sólo entre diosas, sino también entre dioses, aporta-
ban a Ia comedia datos suficientes para un tratamiento cómico.

El adjetivo oaoúnccoxToc (v. 1) es un hapax. El carácter
obsceno del verbo êXctúvco (v. 4) parece claro, si recordamos
este mismo uso en Aristófanes (Ecc. 39). Ateneo nos informa
que Ia diosa a Ia que se refiere el fragmento (v. 4) es Afrodita,
en tanto que el dios es Dioniso, ambos enamorados de Adonis.

4.1. Para Ia comedia Layo, que debió representarse sobre
el 390 a. C., hay que suponer una inspiración de Ia tragedia
sobre el cómico Platón. Tragedias con este título escribieron
Esquilo y Licofrón y hay una Edipodea de Meleto, que T. B.
L. Webster 24 defiende como modelo del tratamiento cómico.

La comedia proporcionaba una excusa excelente para abor-
dar un motivo tan frecuente entre los poetas cómicos como Ia
pederastia. Ateneo (XIII 602 F) nos informa que hay quien sos-
tiene que Layo inició Ia práctica de Ia pederastia, cuando se
encontraba como huésped en casa de Pélope y se enamoró del
hijo de éste, Crisipo, a quien raptó llevándoselo a Tebas.

El fragmento 65 K.-A., transmitido también por Ateneo
(II 68 C) es, según Kock, un oráculo absolutamente ridículo
que Layo dirigiría a Yocasta con el fin de disipar sus temores.

OUX ÓQCUÇ OTl

ó ^ev AéccyQoç, FXccúxwvoç a>v ^eyáXou jévovç,
<aßeX.T£QO>XOKXX)| T|M0lOC TOQ^QXETCtl,

aixuofl Jtéjtovoç eivou/iou xvrpaç exa>v;
flE>lXo)viOT|V 0' OV TÉTOXeV f| UTjTTjQ OVOV 5

TOv MeXiTÉa, xoùx ejta0ev ovôév;

23 Cf. Apollod. III 14.3.
24 «Fourth century tragedy and the Poetics», Hermes LXXXII (1954), p. 297.
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Si aceptamos Ia conjetura de Kock, Platón estaría cerca de
los poetas de Ia Comedia Media, entre los cuales advertimos el
gusto por los oráculos y acertijos 25. Se trata precisamente de
un motivo vinculado con frecuencia en Ia tradición a Ia figura
de Edipo, el hijo de Layo y Yocasta.

El tratamiento del mito, sin embargo, proporcionaba a
Platón ocasión para otras pretensiones, atestiguadas en Ia tra-
dición de Ia comedia. En efecto, el poeta aprovecha para Ia
ridiculización ovo^acrcí de individuos bien conocidos en
Ia sociedad ateniense. De Leagro no hay noticias en Ia come-
dia. Filónides es el rico patán mencionado en el Pluto de Aris-
tófanes (vv. 178, 303). Este último dato nos permite aventurar
como fecha de Ia comedia de Platón finales del siglo v o prin-
cipios del iv a. C.

4.2. Casi todo Io que conservamos de Ia comedia Mene-
lao son notas lexicográficas. Sólo Ateneo (XIV 641 B) nos
transmite algunos versos:

ebré ^oi,
coc oXíya Xourà ia>v ejtiTcajiECwp,aTu>v.
(B.) ó jag OEoíoiv EyQcOc1 ca>ta xaxe^ayev (fr. 76 K.-A.).

Se alude a un típico parásito o bien a un personaje con-
creto bien conocido de los espectadores por su naturaleza devo-
radora (cn&xà xaTE4>ayev [v. 3]) 26. La expresión con Ia que es
aludido (ó 0eot0iv êxOgóç), frecuente en Ia poesía, tuvo fortuna
entre los poetas cómicos 27.

No sabemos, pues, cuál debía ser el tema de Ia comedia
Menelao, pero es muy probable que Platón tuviera en mente Ia
Helena de Eurípides, que se representó por primera vez en el
412 a. C., cuando Platón estaba en plena producción dramática28.

25 Eub. fr. 106 K.-A., Antiph. frs. 122, 192 y 194 K.-A., Alex. fr. 207 K.-A.
26 Cf. Diph. fr. 60 K.-A., de Ia comedia naçáoitoç.
27 Ar. Eq. 34, Pax 1172, Anaxipp. fr. 6.4 K.-A. A. W. Gomme-RH. Sandbach,

Menander. A Commentary, Oxford, 1973, p. 480 (comentario a Peric. v. 268).
28 La actualidad del tema en Ia tragedia del siglo iv a. C. parece confirmarlo Ia

*EXEvT) de Teodectas.
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De Helena se ocuparon los poetas cómicos Fililio, que situa-
mos entre los siglos v y iv; Anaxandrides y Alexis 2g, poetas de
Ia Mése; y Alejandro, de Ia Néa. Sin embargo, nos es imposi-
ble aventurar algo con seguridad sobre Ia aparición de Menelao
en estas comedias y, más aún, sus perfiles como personaje
cómico. Podemos imaginarnos, en cualquier caso, un Menelao
representado como un viejo al que Helena despreciaría ante Ia
juventud de Paris 30.

Por otra parte, me parece razonable pensar en otras trage-
dias de Eurípides, como Andrómaca, donde Menelao es presen-
tado falto de escrúpulos y con una brutalidad sin piedad31; e
Iflgenia en Aulide, en Ia que el héroe homérico es caracterizado
más bien como cobarde y cruel32. Se trata de significativos pre-
cedentes en el rebajamiento del héroe homérico al nivel de Io
mediocre, que Ia comedia, de acuerdo con las exigencias de
Io cómico, podía llevar hasta Io ridículo.

No poseemos más datos significativos para poder conjetu-
rar algo sobre el tema de Ia comedia de Platón. La única alu-
sión a Menelao en Ia comedia griega Ia encontramos en un frag-
mento de Antífanes, perteneciente a AuXt]TQlc f\ Aíot^cti, donde
se Ie recuerda como héroe homérico33.

29 Alexis representó también una 'EXevrçç ÓQjray^, título también de Sófocles, y
una "EXevT|c ^vtioTfjQEc. Sófocles es autor de una 'EXevt]c yauc>C y, como Timesiteo,
de una 'EXévrçç ajraiTT|aic.

30 En el fragmento 70 K.-A. de Alexis, de Ia comedia Helena, leemos que
aquel que siente deseo amoroso sólo ai>tf)c tf|c axui]c TiBv ou>ucraov comete injusticia
contra Eros. Cf. W, G. Arnott, Alexis: The Fragments, A commentary, Cambridge,
1996, pp. 197 ss.

31 Cf. vv. 309-463; 729-746. Esta tragedia se representó probablemente en Ia
década de 420 a. C. (M. Fernández-Galiano, «Estado actual de los problemas de cro-
nología euripidea», Actas del III Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid,
1968, I, pp. 342 s.). Entre los trágicos posteriores, Antifonte representó una Andró-
maca antes del 367 a. C. (G. Xanthakis-Karamanos, Studies in Fourth-century Tra-
gedy, Atenas, 1980, pp. 41 ss.)

32 Una de las tres tragedias de Eurípides representadas tras su muerte en el
406 a. C. Vid. H. Siegel, Euripides «¡phigenia at Aulis»: Analysis and critique, Diss.,
Nueva York, 1978, pp. 8-21, donde se recogen interpretaciones contrapuestas sobre Ia
actitud de Menelao en esta comedia. Recuérdese también el personaje de Menelao en
otras dos tragedias de Eurípides, Orestes y Troyanas.

33 õ <uEv> MevéXetüc enoXeu^0' ETt] ftéxa / Toîç T(><uai ôià yvvmxa T^v ôtyiv
xaXr|v, / 4>oivixiot]c 6è Tauçéai ôi' ëyxeXwv (fr. 50 K.-A.).
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4.3. Platón represento una comedia intitulada Faón, como
después, en plena Comedia Media, haría Antífanes. No tene-
mos, en cambio, noticias sobre este uíGoç en Ia Archaia.

Precisamente Ia comedia griega constituye la primera fuente
para nuestro conocimiento del tratamiento literario de Faón 34.
Cratino (370 K.-A.) pone en relación a Faón con Afrodita, de
Ia que nos informa que, enamorado de él, Io ocultó entre ver-
duras (ev xaXccîç 6gioaxivaic)35. Según Ia tradición, el barque-
ro de Mitilene había sido metamorfoseado en joven y bello por
Ia acción de Afrodita36.

El otro dato bien conocido por Ia tradición literaria es el
del amor de Safo por Faón, y que llevó a Ia poetisa al suicidio37.
No es improbable que este tema fuera ya desarrollado por Ia
comedia38. Amipsias, cuya producción se sitúa entre los siglos v
y iv a. C., representó una comedia intitulada Safo y Ia leyenda
en torno a Ia poetisa de Lesbos fue, sin duda, popular entre los
poetas de Ia Mése39.

De Cratino tenemos dos noticias, transmitidas por Ateneo
(II 69 d y XIII 596 b), que sitúan a Faón en Ia esfera erótica.
En el fr. 369 K.-A. se nos informa que el poeta de Ia Archaia
había tratado del amor de Faón y Safo.

El Faón de Platón pertenece, sin duda —como vio Webs-
ter 40—, al grupo de comedias, tan frecuente en Ia Mése, en las

34 F. Stoessl, REPW, XIX, 2, cc. 1790-1795.
35 La misma idea se lee en Eliano (VH XII 18).
36 Cf. Luc. DMort. 9.2.
37 Cf. Pl. Mi!. 1247; Var. ap. Serv. A. 3, 279; Zen. s.v. <Mo>v; PHn. Nat. XXII

20 ss.; Palaeph. 48.
38 Ya Cratino pudo tratar el tema: en el fragmento 369 K.-A., de comedia des-

conocida, se nos habla de Ia hetera Dórique, hermana de Safo. Sobre esta posible
vinculación al tema de Faón y Safo, véase F. Stoessl, art. cit., c. 1792 y U. von WiIa-
mowitz-Moellendorff, Sapho und Simonides, Zürich-Hildesheim, 1985', pp. 33 ss.

39 Comedias con este título tenemos atestiguadas para Anfis, Antífanes, Efipo
y Timocles. En Ia Néa todavía Dífilo representó otra comedia con el mismo título.
También Aevxaoía es título de comedias de Anfis, Antífanes y Alexis, en Ia Mése, y
Dífilo y Menandro, en Ia Néa. Sin embargo, nada respecto a Ia relación amorosa
entre Safo y Faón podemos leer en los fragmentos conservados de estas comedias;
por el contrario, en Ia Safo de Dífilo aparecían ArquíIoco e Hiponacte como amantes
de Ia poetisa (frs. 70 y 71 K.-A).

40 Studies in Later Greek Comedy, Manchester, 1953, pp. 18 ss.
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que Io contemporáneo y Io heroico se mezclan cómicamente.
A esta comedia pertenecen los dos fragmentos más largos con-
servados de este poeta cómico. El primero de ellos, transmitido
por Ateneo (X 441 E), reza así:

EiEV, yuvaÎHEÇ ~ " d>c i>^iv iráXca
oívov yevéooai TT|v avoiav EÍxo^ai.
vjttv JÒ.Q cwoév, KaQOLJiEQ f| Jtacoi^ía,
8v TUH xajtr|X,tui VOVC eveívaí p,oi ôoxeî.
eí yap Oáarva oeto6' íoeív, jicoteX,eia oeí 5
í^iãç itoif|oai jtoXXà nQÓTeçov TOiaoí'
icQÍOTCx ^iev ë^oi jàQ KouçotQO^œi rtQo6vetai
jtXaxoüç evOQXT|C. âM.v^oç èyxu^œv, xí^Xai
éxxaíÔEx' oXox^T|Qoi ^iéXiTi ^e^^iy^iévai,
Xayd)ia od>oex' ejw0eXT]va. taXXa ôè 10
f|OT] tTaflT' eÙTeXéoraxa't âxoue OV).
ßoXßtBv ^Ev "OQ0awT|i tçi' f)fAW:xTea,
KoivioaXu)i oèxal xaQaoxaxaiv ôvoïv
fiucx(uv mvaxíoxoç XELC?ì JtaeateT^fiévwv
Xi>xvu)v yàç óo^iàç ov ^>ikovoi oaL^oveç' 15
tJtDoyrjç TexacTT)ct Kuoí TE xaì KuvT)yETaic,
Aóçôujvi ôçax^T), Kußoaocoi TQicoßoX,ov,
I]QiOi KeXt)TL ôÉQ^a xai 9vXV)naTa.
taüt' èaTi TavaXd)^aT'. eí ^iev oív TáOE
3TQOOOÍOET, EÍOÉX0OIT' âv EÍ ÔÉ [iT), ^aTT)V

è'ÇeoTiv ú^ïv oià xevf)c ßivrjTiav.

Afrodita aparece como Ia introductora de las mujeres que
desean tener comercio carnal con Faón, a las que explica el
precio de los servicios de este héroe. A ella deben dedicarse,
en primer lugar, las ofrendas del sacrificio (v. 7). El uso del
epíteto KouQOTQOcf>oc por parte de Ia misma Afrodita es aquí
cómicamente conveniente41.

Sigue después un elenco de ofrendas a diversas divinidades
de Ia fertilidad: Ortane, Cinísalo, Lordón, Cíbdaso y Queles 42.

41 Se aplica a otras divinidades muy distintas como Ia Tierra, Hécate o Arte-
mis. Otro uso cómico puede leerse en Luciano (DMeretr. 5. 1).

42 Ortane, divinidad con atributos semejantes a los de Príapo, tiene, por supues-
to, un nombre de etimología clara, cuya comicidad aquí queda subrayada por Ia alu-
sión a un presunto afrodisíaco como las cebollas. Conísalo (v. 13) es otra divinidad
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Se trata, en un primer término, de un catálogo de viandas, con
paralelos en Ia Archaia 43, pero que se convierte en uno de Io
motivos predilectos de los poetas de Ia Mése y de Ia Néa. Sin
embargo, Ia comicidad radica en sus explíctos referentes eróti-
cos, en una divertida mezcla de cocina y erotismo.

En efecto, los chistes se multiplican. Todo el fragmento
está repleto de alusiones obscenas, con ingeniosas referencias a
los órganos sexuales masculinos y femeninos (vv. 8, 10, 13, 14
y 16)44. Se alude a Ia costumbre de Ia depilación de la región
genital femenina (v. 15)45. Tampoco falta Ia alusión a las cebo-
llas como afrodisíaco (v. 12)46.

Así pues, Ia aíoxQoXoyía en estos versos está a Ia altura
de los más inspirados pasajes de este talante de Aristófanes.
Los juegos semánticos, tan del gusto del mejor conocido de los
poetas cómicos griegos, son explotados al máximo, sin nada de
Ia ocultación o mayor delicadeza (vitóvoia) que, en Ia precepti-

de Ia carácter lúdrico, representado bailando danzas poco decorosas. Un escolio a
Lisístrata 982, donde es citado, nos informa que recibía este nombre «por no vacilar
y aparearse sobre el polvo» (Em xoveo>c). De las tres divinidades mencionadas en los
verso 17 s., Kußoaooc está relacionado con el sentido obsceno del adverbio xußoa,
«con el cuerpo inclinado» (véase Ar. Pax 897, Th. 489), y uno de los significados de
KéXnç es el de «caballo de montar», sobre cuyo sentido erótico ya jugó Aristófanes
en Lisístrata (v. 60).

43 ViW. H. Dohm, Mageiros. Die Rolle des Kochs in der griechisch-römischen
Komödie, Munich, 1964, p. 60.

44 nXaxoCç Êvópxrçç (v. 8) se ha interpretado como un pastel hecho con Ia forma
de dos testículos, aunque, según Farnell, en todo sacrificio Ia víctima debía ser un
animal no castrado (èvÓQx^ç) o preñado (ly*^ov). Una glosa de Hesiquio nos infor-
ma que ÈmoéXTrva (v. 10) se refiere a Ia forma de media luna de un pastel de sacrifi-
cio. Sin embargo, el mismo Hesiquio describe Ia voz oéXivov como las partes puden-
das de Ia anatomía femenina. El mismo Ateneo (IX 395 F) nos informa que los
llamados Jiacaoratai son propiamente los testículos. Con todo, Ia comicidad es subra-
yada aquí por Ia intencionada ambigüedad: los jragaaTortcu era también el nombre
que se daba a los dos Dióscuros. En el verso 14 encontramos el uso de mJgxov con el
segundo sentido de parte pudenda de Ia mujer, tal como está atestiguado en Lisístrata
(v. 1004). El sentido obsceno de los personificados xúorv y xuv^YÉT^c (v.l6), referi-
dos a los órganos masculinos, está bien atestiguado en Aristófanes (Ach. 740 ss. y
Lys. 158).

45 ViW. M. F. Kilmer, «Genital phobia and depilation», JHS CII (1982), pp. 104-
112.

46 Recuérdese el pasaje de las viejas libidinosas de Las Asambleístas de Aris-
tófanes (v. 1092), donde una de ellas recomienda a otra comer una cazuela de cebo-
llas para aumentar su capacidad sexual.
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va de Aristóteles 47, caracterizaba a las nuevas comedias. Por si
hubiera alguna duda de que aquí no hay ningún tipo de vnóvoia,
Ia última palabra, ßtvrjTiav 48, concede al fragmento un final ex
abrupto y cómico (v. 21).

En esta comedia, pues, el tema mitológico ofrecía al poeta
unas enormes posibilidades cómicas, a través de situaciones
eróticas y alusiones que podemos llamar obscenas o directas.

La representación de esta comedia tuvo lugar, según un
escolio (Sch. E a Ar. PIu. 179), en el arcontado de Filocleón,
es decir el 391 a. C. Por tanto, un año antes de Las asambleís-
tas de Aristófanes, donde los elementos obscenos y las alusio-
nes directas continuaban plenamente vivas en Ia comedia de los
griegos. En esta época, por otra parte, Ia historia de Faón debió
ser popular, a juzgar por el testimonio de dos reproducciones
vasculares que podemos datar a finales del siglo v o principios
del iv a. C. 49.

El otro fragmento del Faón de Platón (189 K.-A.), tam-
bién transmitido por Ateneo (I 5 B) se acerca más por el tema
a Io que nos es posible leer de Ia comedia Media. Los primeros
versos dicen así:

eytb o' ev6cto' ev Tf)L ecrpieu
TOtm OLeX8eiv ßcruXoLUXi to ßißMov
Jtgòç èjiotvTÓv. (B.) ëaxi o', avrißoXcu oe, xoflTo xi;
(A.) 4>lXo^EVOU XaiVT| TLC ÔtyaQTVOLOt.

(B.) èmÔEL^ov aUTT]v íytLÇ è'oT'. (A.) âxcxue òr\. 5
âçÇo^iai, èx ßoXßoto, TeXeuTf|O(o 0' èm 6uvvov.

(B.) èm 6vvvov; oÙKoûv ttf|c Tswf noXv
XQCCTi0Tov evrau9l TETOx6aL xáÇeooç.

(A.) ßoXßouc ^ev aitoôiÕL oa^iaoaç xaTaxúotiaTi òeúoaç
d)c jiXeíoTouç OLaTQcoye' TO yàç oÉLiaç àvégoç oc6oL 10
xal Táòe Lièv or| TaÜTor 6aXaooT|c o' èç xexv' aveiLiL

oûôè Xoitàç xaxòv èariv ctTOc> TO tayTjvov ÓLiELvov,
oIiiai

47 EN IV 14, 1128 a, 22-25.
48 Cf. Ar. Lys. 715. Se trata de una formación cómica a partir del verbo ßiveu),

con el sufijo ~iáu> de valor desiderativo.
49 Cf. T. B. L. Webster, loc. cit.
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og4>tt>v cdoXiotv auvóòovxá te Kagy_aQiav xe
^iT| TÉ^veiv, ^f) açu vé^eoiç OeóBev Kcnajivevai]i, 15
àXÀ' oXov 03iTf|oac jtaca8ec' jtoXXòv yàg âfmvov.
novXvnoòoç t^exxr| ô' âv ejiLXr|^)T|it xatà xaigóv,
e4>6f| Tfjç iOTTf)c, t]v fji jieiC,o)v, jtoA,u xçeírtrov
f^v COTTOU oè ôú' mo', e4>Of)i xXaíeiv ayoQet>ro.
TQÍyXí] o' oÙK èoéXei vzvQwv ejriT|Qavoc eivai- 20
jiag8evou 'AQiep,iooc yàg e^>v xal arenata p,iaet.
oxOQji;ioc au (B.) naíoEié ye oov tòv jcçcoxTÒv vjteX6cuv.

El personaje primero es un ^aye^oç oo^>iorrjc, que se refiere
a Ia ôtyocoTuoia de Filoxeno de Léucade. La parodia de Ia épica
subraya cómicamente Ia dignidad del maestro del arte culinario 50.

Después de Ia alusión a las cebollas como alimento afro-
disiaco (v. 9), sigue un catàlogo de pescados. El oc4>ti>5 cáoXíccç,
el dentón y el Kagy^agiaç han de ser asados enteros si no se
desea sufrir el castigo de los dioses (v. 14); sigue el pulpo (v. 17),
y con el salmonete, relacionado con el culto a Ia casta Ártemis5I,
y el OKÓQjtioc vuelve Ia alusión obscena, concediendo al frag-
mento un final cómico.

TaI vez el segundo de los personajes sea Faón, que escu-
cha Ia lista de alimentos afrodisíacos y anafrodisíacos con inte-
rés, fatigado como está por el gran número de mujeres que soli-
citan sus servicios, según sugiere Kaibel.

Se trata, pues, de un fragmento de tema culinario, con pre-
sencia de un cocinero, motivo tan frecuentemente recurrido por
los poetas cómicos de Ia Mése y de Ia Néa 52. Una situación
semejante Ia encontramos en el fragmento 1 K.-A. de Anaxipo,
poeta de Ia Néa, donde otro experto en Ia lé^vî] u^ayeiQixr| habla
sobre Ia renovación de los libros de cocina, e incluye una refe-
rencia explícita a los maestros y sus manuales.

Más interesantes son todavía los paralelos con el fragmen-
to 140 K.-A. de Alexis, perteneciente a Ia comedia Lino, un

50 Cf. H. Dohrn, op. cit., pp. 63 y 201.
51 Cf. Hegesandro de Delfos (FHG IV 444); con Hécate pone en relación el

poeta cómico Antífanes ^ouvifte,c y tgiyXioec (fr. 169. 14 s. K.-A.).
52 Vid. A. Giannini, «La figura del cuoco nella comedia greca», Acme XIII

(1960), pp. 152 ss.; y H. Dohm, op. cit., Munich, 1964, pp. 67 ss.
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personaje también mitológico como el Faón de Platón. En el
fragmento de Alexis, Lino, como educador de Heracles, Ie pre-
senta a su discípulo toda una biblioteca para elegir el libro que
desee, pero Heracles, prototipo de glotón, prefiere, para deses-
peración de su maestro, el manual de cocina de Simo a las
obras de Orfeo, Epicarmo, Homero, Quérilo y los trágicos 53.

Los restantes fragmentos del Faón de Platón apuntan a una
comedia de tono erótico. Focio (3.148) glosa Ia expresión ykuxvc
ayHcov, de Ia que nos informa que es usada en esta comedia por
un viejo enamorado de una flautista (fr. 195 K.-A.). No es
improbable que este mismo viejo sea Faón sin los efectos de Ia
magia de Afrodita.

El escolio ya mencionado al Pluto de Aristófanes (fr. 196
K.-A.) menciona a Ia hetera Laide, famosa entre los poeta cómi-
cos de Ia Mése.

En Ia comedia Faón, pues, el elemento mitológico debía
quedar reducido prácticamente a excusa: el ambiente erótico,
con apuntes de «cocina afrodisíaca», gobernaría el conjunto de
Ia comedia, centrado en un personaje tan apropiado para el tema
como su protagonista. En efecto, el ^u36oc de Ia conversión del
decrépito Faón en un joven hermoso, que atraía a todas las
mujeres de Lesbos, gracias a Ia pomada que en agradecimiento
Ie había regalado Afrodita, se prestaba a un divertido travesti-
miento cómico 54.

5. Así pues, en Ia comedia mitológica de Platón el Cómico
se confirma el lugar de transición entre Ia Archaia y Ia Mése asig-
nado implícitamente, desde Ia antigüedad, a este poeta cómico.

l.°) Las comedias comentadas pueden datarse en Ia últi-
ma década del siglo v y primera del iv a. C.

2.0) Hemos visto Ia afición del poeta cómico por tratar
los amores de Zeus con mujeres mortales, tendencia que Io

53 Sobre referencias a maestros de cocina y sus libros de gastronomía véase
también Dionys. 2 K.-A. y Bato 4 K.-A.

54 El tema perduró a Io largo de Ia antigüedad. Luciano nos demuestra en qué
medida era conocido el episodio de Ia metamorfosis de Faón gracias a Afrodita
(DMort. 19.2), así como Ia consideración de este personaje como paradigma de aman-
te (DMeretr. 12.1).
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aproxima más a Ia comedia de Ia primera mitad del siglo iv que
a Ia de su contemporáneo Aristófanes.

3.0) Al mismo tiempo, en tales comedias, y si tenemos en
cuenta el referente obligado del Amphytruo de Plauto, cabe ima-
ginar un cierto desarrollo de Ia intriga, más cercana al modelo
de Ia Comedia Media y, sobre todo, Nueva, que a Ia Antigua.
Los títulos examinados permitían bien este desarrollo de Ia
intriga.

4.0) Tanto las comedias sobre los amores de Zeus como
aquéllas tituladas según el nombre de algún héroe, contienen
gran cantidad de elementos eróticos (aíoxQoXoyía y no
újtóvoia), que sitúan a Platón, en esta ocasión, más cerca de
Aristófanes que de Ia comedia posterior, y al mismo tiempo
próximo también a un poeta como Eubulo, de las primeras
décadas del siglo iv a. C.

5.0) Los fragmentos permiten deducir que el mito en Pla-
tón el Cómico no es sólo una ocasión para el desarrollo de Io
cómico, a través del contraste entre experiencia cotidiana y
mundo de dioses y héroes, sino también para otras pretensio-
nes muy del gusto de Ia Archaia, como Ia sátira y el ovouaatí
XU)UU)OElV.

La comedia mitológica de Platón el Cómico es, por consi-
guiente, un buen punto de referencia para observar Ia evolu-
ción que se experimentó en Ia comedia griega durante los últi-
mos años del siglo v y primeros del iv a. C., es decir, en el
paso de Io que llamamos Comedia Antigua a Comedia Media,
y confirma así Ia consideración de aquél como poeta de transi-
ción entre dos épocas.
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SUMARIO

Platón el Cómico, que según Ia Suda vivió en tiempos de Aristó-
fanes, Frínico, Eupolis y Ferécrates, representa bien Ia evolución que
Ia comedia griega experimentó hacia finales del siglo v y principios
del iv a. C. Su primera comedia se representó en Ia 88.a Olimpíada, es
decir, 427-4 a. C., y su actividad debió llegar hasta el 385, Este artículo
se ha centrado en seguir dicha evolución en los títulos y fragmentos
de tema mitológico. Se trata de argumentos que era posible adaptar a
los cambios de gusto del público, a las necesidades de innovación del
género y a los diversos intereses de los poetas en Ia comedia de los
siglos v y iv a. C.

SUMMARY

Platón the Comedian, who —following the Suda— lived in the
days of Aristophanes, Frinic, Eupolis and Ferecrates, is a good repre-
sentative of the evolution that Greek comedy underwent towards the
end of Vth century and the beginning of VIth B. C. His first comedy
was performed during the 88th olympiad, L e. 427-4 B. C., and his
activity must have reached a. 385. This paper centres on following
such an evolution in titles and fragments of mithological theme. The
matter in question is the plots which could be adapted to the public's
changes of liking, to the needs of innovation of the genre and to the
different interests of the poets in the comedy of Vth and VIth centu-
ries B. C.
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